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Veredícto de 
ínculpabílídad 

Argumento de la película de dicho título 

De un tiempo a aquella parte, el tema de 
todas las conversaciones en cafés y reuniones, 
era el misterio de que estaba rodeado el cri­
men cometido en la persona de un conocido 
millonario, de nombre Andrés Prentice. 

La Justícia trabajaba activamente para escla­
recer el oscuro asunto y como presunto autor 
del asesinato había sido detenido y acusado el 
hijo adoptivo del rico prócer, Kenneth Win­
throp. 

Las figuras importantes del proceso eran, 
aparte las del acusador y de la defensa-dos 
eminencías del foro-: el supuesto culpable, en 
primer Jugar; su esposa, Magdalena de Win-

.-
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throp; el segundo hijo adoptiva del millonario, 
Roberto Armstrong; y, finalmente, I!ditb Graig, 
secretaria y, secretamente, novia de la víctima. 

En la sala donde, en presencia de aglome­
rada y curiosa pública, tenia lugar la vista 
de la causa seguida contra Kenneth Wintbrep, 
flotaba un amedrantador interrogante ... 

¿Quién merecía, en castigo de su abominable 
crimen, sentarse en la justiciera silla eléc­
trica? 

¿Quién? 

A los penosos interrogatorios asistieron to­
das las citadas figuras, con la angustia en al­
gún corazón, y el deseo de que venciera la ver­
dad, en un noble espfritu. 

El fiscal, habilidoso sondeador de almas, 
comenzó a actuar en pública sometiendo a su 
examen al saceràote que, según información 
del sumario, había oficiada en el matrimonio 
del acusada con su esposa Magdalena. 

-¿Cuat es su profesion de usted? 
- Soy clérigo. 
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-¿Oficióusted en la ceremonia de enlace que 
tuvo lugar en la Iglesia de Gracia en la tarde 
del 15 de mayo de 1923? 

-Sí. 
-¿A instancias de quién afició usted? 
El eclesiastico se puso a referir, con toda 

clase de pormenores,el qué yel cómodela cosa 
En la fecha indicada por el acusador, la ex~ 

presada iglesia estaba llena de una concurren­
cia de lo mas selecta de la sociedad. 

La novia, Magdalena, radiante de hermosu­
ra baja sus sedas y vaporosas gasas, fué por 
su padre conducida al pie del altar, y allí aquél 
entrególa al que iba a ser su esposo Ken­
neth Wintbrop, uno de los miembros m¿s po­
pulares de la joven sociedad. 

Entre los invitados, y curiosos, se hallaba 
Roberto Armstrong,:quien, como Kenneth Win­
throp, ?abía sida protegida, desde su infancia, 
por el mfortunado millonario. 

Para Roberto Armstrong, casi hermano de 
Kenneth, por la circunstancia de baber vívida 
juntos, con Andrés Prentice, su padre adopti­
va, durante mucho tiempo, fué aquel un dia de 
grandes sufrimientos, pues amando como ama­
ba a Magdalena, locamente, con todos sus 
sentidos, los celos atenazaban su corazón. 

1Pensar, peor, ver que iba a ser de otro 
hombrel 
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El ministro de la iglesia dió principio al rito 
de la unión canònica de dos seres, y el silen­
cio que reinaba en la sagrada mansión era 
solemne, tanto como el acto que se celebraba. 

De súbito, la caJida VOZ del 0ficiante boradó 
el misticismo que envolvía el ambiente. 

El gran momento había 11egado. 
-Si alguno de los presentes sabe que existe 

alguna causa que pueda impedir este matrimo­
nio, debe declararlo a hora, o sellar sus la bios 
por la eternidad después de efectuada este 
trascendental contrato. 

Nadie, como así era de esperar, contestó al 
cura. 

Sin embargo, uno de los presentes luchaba 
horrorosamente consigo mismo por contener 
una protesta que de su corazón afluía a su 
garganta, sofocandole. 

De nuevo tomó la palabra el sacerdote, di­
rigiéndola, esta vez, a los contrayentes: 

-Si uno de ustedes conoce algún motivo de 
impedimenta de este matrimonio debe confe­
sarlo. 

Negaron, con un leve gesto de cabeza, Mag­
dalena y Kenneth, y la unión sagrada iba a ser 
concedida ante Dios y ante los hombres. 

Pero, Roberto, que no pudo aguantarse mas 
pues era él quien quería oponerse, con r;:¡zo­
pes poderosas, a que se llevara a efecto aque-
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lla boda, se adelantó extraordinariamente agi­
tado al clérigo y dijo, en voz alta, para que to­
dos le oyeran: 

-¡Yo conozco un obstaculo que hace impo­
sible este matrimoniol Yo diré qué clase de 
hombre es ese ... 

-¡'io cono!co un obsló:culo que bace imposible este malri­
moniol 

Al oirse estas palabras, se produjo una 
enorme espectación entre los invitados, y en 
voz baja pero con palabras acaloradas se 
hacfan los mas variados comentaries. 

Kenneth y Magdalena miraran con ojos de 
asombro a Roberto, y Andrés Prentice y el pa-
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dre de la novia no a certa ban a comprender lo 
que significaba aquel desagradable incidente. 

La secretaria del millonario, Edith Graig, se 
preguntaba, un tanta asustada, qué fin tendría 
el intempestiva arranque de envidia de Roberto. 

El sacerdote, cumpliendo fielmente con su 
deber, hizo que los contrayentes y los parien­
tes pasaran a la sacristía para poner en claro 
el motivo de la interrupción de la ceremonia 
nupcial provocada por Roberto. 

Magdalena, suponiendo que el gesto de Ro­
berta obedecfa a haberle postergada por Ken· 
neth, se acercó a él, y, en un tono en el que no 
cabia el reproche síno la compasión, le dijo: 

-¿Cómo es posizle que tú puedas hacerme 
este daño, Roberto? 

-Tú no sabes, Magdalena, tú no sabes ... 
-¿Qué sabes tú mas que ella, dí? -exigió 

Kenneth de su hermano de adopción. 
El eclesiastico emitió entonces la siguiente 

opinión: 
-Creo necesario aplazar el matrimonio has­

ta que hayamos oído los cargos que hace este 
jo ven. 

Todos eran entonces a pedir a Roberto que 
abreviase sus manifestaciones pero sin mentir. 

Roberto centró sus míradas en Kenneth y 
Edith, respectivamente, y habló, refiriéndose 
a ambos: 
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-Haga usted que confiesen ... baga que Ken­
neth !e diga que es con Edith Graig con quien 
debe casarse. 

¿Qué significaba la revelación de Roberto? 
Edith, ~ quien Andrés Prentice interrogaba 

con los o¡os, exclamó con visibles muestras 
de disgusto: 

-¡Oh, Dios mío ... esta tratando de meterme 
a mi en este asuntol 

Kenneth tranquilizaba también a Magdalena. 
-No sabe lo que dice, mi buena Magda ... 

Esta obcecada ... 
Andrés Prentice agarró a su hijo adoptiva 

Roberto por las solapas de su frac, y !e repro­
chó con la mayor severidad: 

-¿Has perdido el juicio? ¿No comprendes 
que estas acusando a la mujer que ha de ser 
mi esposa? 

-Perdón, padre ... pero yo sólo busco la sal­
vación de Magdalena separandola de ese hom­
bre que es indigno de ella. 

- Todo eso es mentira-te recriminó con 
dureza Magda-. Esta tratando de arruïnar el 
dia mas feliz de toda mi vida. 

-¿Desde cuando sabe usted lo que acaba de 
revelarnos?-intervino el padre de la novia en 
idé~tico son de guerra que los demas-. ¿Por 
que no ha hablado de ella antes a mi hija ... o 
a mi mismo?1 
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-Traté de decírselo a ella ayer, pero no 
quiso oirme. 

-Ayer o cualquier otro día era muy tarde 
para que tú destruyeras mi fe en Kenneth. Yo 
siempre le he amada ... y siempre le amaré-le 
replicó Magda, enlazando con sus brazos el 
cuello de su novio, mientras éste se sonreía. 

Andrés Prentice, para terminar aquella ena­
josa discusión, tomó por su cuenta a Roberto 
y entablóse el siguiente dialogo: 

-¿Tienes alguna prueba que confirme los 
cargos que haces? 

- Unicamente lo que he vista en su propia 
casa dié.l tras día, durante el año pasado ... Us­
ted podía haberlo visto también si no hubiese 
estada ciego. 

- Yo no he estada ciego a nada mas que a 
tu ingratitud ... la de un ladrón que quiere ro­
barme mi mcis preciado tesoro ... mi fe en a que­
llos que amo. 

-¡Eso no, padrel ¡He dicho la verdad y la 
repetida donde fuera preciso! 

-¡Calla, local ¿No ves que con tus absurdos 
celos estas haciendo el ridícula? ¡Ahora vete! 
¡Y no quiero verte mas! 

Vencido por todos, pues nadie le creía, ba­
stndose como se basaban en que los celos lo 
pueden todo, basta la difamación, Roberto 
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bubo de marcharse, y lo hizo; mas antes con­
testó al millonario: 

- Ya me voy, pero no olvide mis palabras ... 
toda su vida se acordara de este dfa, y cuando 
en sus últimos momentos mire usted al pasado, 
<:ntonces se arrepentira de no haber querido 

-Ya me vov, pero no olvide mis palabra$ ... loda su vida se 
acordar~ de esle dia ... 

escucharme boy. 
No bien hubo desaparecido Roberto, el cura 

consultó con la familia lo que era oportuna 
ha cer. 

El padre de la novia logró disuadirlo de 
suspender la ceremonia. 
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-EI muchacho ha perdido la razón a causa 
de los celos. Sus acusaciones no tienen funda­
mento alguna. 

-En ese caso, procedamos a continuar la 
ceremonia. 

Renació en los pechos la calma, en los espí­
ritus la ilusión ... y se anudó sólidamente el 
!azo del amor. 

• • • 

Después del sacerdote, fué llamado a decla-
rar el mayordomo del asesinado millonario. 

-¿Jura usted decir la verdad? 
-Si, señor. 
-¿ Cual era su emp leo en la casa de Pren-

tice? 
-Yo era el mayordomo. 
-¿Conoce usted a la señorita Edith Graig? 
-Sf, señor. 
-¿Nató usted algún cambio en la actitud 

del difunta hacia la señortta Graig después dé 
la ceremonia del matrimonio del acusada con 
Magdalena Ames? 

- Alga, sí, señor... Unos dos días después, 
cuando yo entraba en la Biblioteca para llevar 
unas rosas, ví que el pobre don Andrés cogfa 
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una de esas flores, la contemplaba con tristeza 
y, finalmente, la estrujaba entre sus manos 
arrojando los restos al suelo. 

El mayordomo hizo una pausa, y a conti­
nuación prosiguió su declaración. 

El marchóse de la biblioteca cuando com­
prendió que su señor necesitaba estar solo, 
pera, viendo entrar en ella a Edith, s~ ocultó 
detras de un cortinaje y se puso a ver y escu­
char lo que pasaba entre el señor y la secre­
taria y lo que ambos dirían respectivamente. 

Por el semblante del millonario, su novia, 
Edith oomprendió que algo le sucedía para que 
pudiera olvidarse de ser amable con ella, y con 
franqueza se lo dijo. 

-¿Estas incomodada conmigo? 
Andrés Prentice la contestó rapídamente: 
-Edith, ¿puedes jurarme que entre tú y 

Kenneth no ha habído relación alguna? 
Edíth, dando muestras de haberla ofendido 

la pregunta de Andrés, le respondió: 
-¿No tíenes confianza en mí? 
Andrés se preguntaba si no había ido dema­

siado lejos en sus recelos, y callóse por unos 
seiundos. 
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En la sala donde se celebraba el juicio oral, 
el acusado Kenneth Winthrop no bada el me­
nor gesto que padiera revelar que lo que iba a 
seguir lo perjudicaria; y Roberto Armstrong, 
que había demorada sus propios asuntos para 
ayudar a la justícia en la acusación de su her­
mano de adopción, creía inminente la demos­
tración de la culpabilidad de Kenneth. 

Las dos mujeres de que se hablaba mucbo 
en el sumario, Edith y Magdalena, atravesaban 
una crisis de angustia que procuraban comba­
tir interiormente para que no saliera de elias 
a fin de infundir en el animo de todos, con su 
aparente tranquilídéld y confianza, que el acu­
sada era inocente. 

Alguna que otra vez, Magdalena, guiada por 
una fuerza oculta, miraba al fiscal y a Roberto, 
que se hallaban juntos. 

El fiscal preguntó al mayordomo decla­
rante: 

-¿ Quién visitó la casa de Prentice, la noc he 
del crimen? 

-Kenneth Winthrop-respondió el criado-; 
vino alrededor de las diez de la noche ... 

' 
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-¿Cuando vió usted a Andrés Prentice vivo 
por última vez? 

-Fué como una hora después ... Me llamó 
en un saloncito particular, donde terminaba 
de escribir una carta, dentro de la cua! puso 
dos cachets de la medicina que tomaba desde 

. .. dondc terminaba de escrlbir una caria, dcnlro dc la cuat 
puso dos coç/tcts dc la medicina •.. 

bada algún tiempo, y me dijo: «Ponga esta 
carta al correo ... y luego venga a verme en la 
biblioteca.• 

-Sabido es que usted cumplió la orden de 
su Siñor, pero quiero que di2a usted al jurado 
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qué fué exactamente lo que usted hizo después 
de haber mandado la carta en cuestión. 

-De regreso en casa, llamé con los nudillos 
a la puerta de la biblioteca de mi señor, y el 
señor Kenneth Winthrop abrió un exígua an­
gula de la misma y me dijo: uPuede retirarse a 
descansar, pues el señor Prentice no le necesi­
tara ya esta noche.» 

-¿Sabe usted a qu é hora salíó Kenneth 
Winthrop de la casa? 

- No, señor. Yo estaba durmiendo en mi 
habitación. 

La defensa se levantó y, dirigiéndose al ma­
gistrada presidente, le habló en estos tér­
minos: 

-Señor Juez, ¿quiere usted pedir a Ja acusa­
ción que presente la carta que se dice haber 
sida escrita por Andrés Prentice, la noche del 
asesinato? 

Roberto-que era a quien iba destinada di­
cha carta, según las manifestaciones del ma­
yordomo de la victima-, contestó a la pre­
gunta del abogado defensor: 

-Yo no puedo presentar la carta porque 
nunca la recibi. Asi consta en el sumario. 

-¿Cuando usted se enteró de que tal carta 
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habfa sida escrita, hizo usted algún esfuerzo 
para en contraria? 

- Sl, señor, y he aquí la respuesta de la Ad­
ministración de Correos a mi reclamación por 
extravio de la carta de referenda. Dice, pue­
den verificarlo, así: 

CoRReos DE LOS EsTAoos UNmos, OFICINA DEL 

Jn•e DE Co~RFOS. Oficina de 1.8 clase, N.0 91000. 
Señor don Rober to Armstrong. 
Muy señor mío: 
En contestación a su carta, debo manifes­

tarle que la correspondencia que fué recogida 
a media nocbe de Ja caja número 54, fué car­
gada en el camión número 11, del cua!, como 
usted debe saber por là prensa, se robaron 
tres sacas. Estamos tratando de recuperar las 
mismas. 

Suyo afectisimo 
faime Gordon 

Inspector Postal. 

Con la lectura de esta carta quedó contesta­
da la interpelación de la defensa, y aquí tomó 
fin el interrogatorio del mayordomo del millo­
nario. 

Le tacó el turno a la criada de la víctima. 
El fiscal, consciente de su importante misión, 
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sometió a concienzudo examen a la compañe­
ra de la escoba, Sofia Sauer, a quien el bri· 
llante curialle había cafdo en admirativa sim­
patía. 

-Levante su mano derecha para jurar ser 
sincera ... No, esta es la izqnierda ... La otra ... Pe ro 
si esta es la izquierda, Ie digo ... ¡No las dosi 

-Es que ... soy zurda. 
-¿Cuando descubrió usted que su amo es-

taba muerto? 
-rOh, qué horror recordarlol Fué muy de 

mañana, cuando el mayordomo y yo empeza­
bamos nuestro servicio. Yo fui quien vió al se­
ñorito yacente en el suelo, cerca de la chime­
nea de calefacción ... Estaba bañado en san­
gre ... Daba miedo mirarle la cara y la cabeza ... 
EI mayordomo, a quien yo, Joca de espanto, 
avisé, comprobó, delante de mi y de la seño­
rita, que acudió en seguida, desesperada, que 
el señorito s• había muerto a las doce meno s 
ocho menutos de la noche. Pudo saber eso por­
que en tierra habfa el reloj de la chimenea rgte 
y parado a la hora que yo he dicho. 

La defensa interrumpió la labor del fiscal: 
-Señor Juez, deseamos ofrecer este reloj en 

evidencia. 
-Se tendra en cuenta. 
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Después de la frega·platos, ocupó el sillón 
de los lestigos otro de éstos. 

- ¿Cual es su profesión? 
- Soy chauffeur de taxi. 

- . El mo.vordomo comp:ob6 que el señorito s'/1(1/Jfa muerto •. 

-¿Podria usted identificar al hombre que 
usted llevó en su taxi desde la casa de Prenti­
ce en la noche del asesinato? 

- Sí. 
- ¿Vé usted a ese hombre en esta sala? 
-Desde aquí no distingo a todos los pre-

sentes. 
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-Puede usted hajar del sitial y mirar con 
mucha atención en todos los rostros. Si en­
cuentra usted aquí a ese hombre, ponga su 
mano derecha sobre su hombro. 

El chauffeur acató las instrucciones del fis­
cal, y tras de minuciosa observación se detuvo 

Es te es mi clienle de aquella noche. 

ante Kenneth Winthrop, el acusada. 
-Este es mi cliente de aquella noche. 
El fiscal y Roberto se sonrieron. 
Edith y Magdalena estaban apenadísimas y 

desconcertadas. 
En tanta que Kenneth fingia no inmutarse. 
-Bien, chauffeur, bien. Vuelva usted ahora 
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a ocupar el sillón. Y conteste. ¿Qué bora era 
cuando el acusada salió de la casa de Prenti­
ce y subió en su taxi? 

-Eran justamente las doce de la noche. 
-¿Cómo sabe usted que esa era la hora? 
-Muy sencillo. EI señor me preguntó: «¿Tie-

ne usted hora exacta?»-Yo no llevo reloj, le 
contes té, per o !rataré de ver qué hora es. -Des. 
de este momento miré a los dos lados de mi 
coche para ver si en algún establecimiento 
habia algún reloj visible. Fué frente a una car­
nicería que me detuve para comprobar la hora 
que marcaba el reloj que se veia a través del 
cristal de un escaparate. Conseguido mi pro­
pósito, dije, vol vien do al coche, al señor.-Son 
exactamente Jas doce.-«¡Dios miol ¡No puede 
ser tan tarde! ¿Cómo es posible que mi reloj 
indique las once y media?»-exclamó mi clien­
te. - No sé explicarle, señor .... 

-¿A qué distancia esta la carniceria de Ja 
casa de Prentice? 

-Manzana y media, aproximadamente. 
-Muy acertado, chauffeur. Gracias. 

Otto Schmidt, propietario de la carnicería, 
había sido también requerida y se presentó a 
declarar. 
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-Señor Schmidt, ¿qué clase de reloj tiene 
usted en su tienda? 

-Como ese que tienen ustedes en esta sala, 
de la Westhern Union. 

-¿Es instrumento de confianza? 
- Ya lo creo, como que es regulada cada 

hora por la Westhern Union. 
- De modo, que si la noche de autos en su 

reloj eran las doce, ésta era la hora oficial, 
¿no? 

-En efecto. 
- Muchas gracias. Puede retirarse ... Señor 

Juez, señoras y señores del Jurado, la acusa­
ción ha terminada de exponer su caso. 

• • • 

La defensa empezó su actuación con el exa­
men de su mejor testigo: la señorita Edith 
Graig. 

-Señorita Graig, ¿quiere usted decir en 
conciencia al jurado Jo que ocurrió en la bi­
blioteca de Prentice entre el acusada y el di· 
funto, la noche del crimen? 

Edith dijo que Prentice, que apreciaba mu-. 
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ebo a Kenneth, manifestó a éste, apenas lle­
gada, que ciertas considera<iones Je habían 
inducido a redactar un nuevo testamento, el 
cual les leyó. El documento nombraba here­
dero y albacea testamentaria a Kenneth, y te­
gaba un dólar a Roberto Armstrong. 

Al oir esto, Kennett dijo a su padre adop­
tiva: 

-Padre, yo le pido que no desberede a 
Roberto ... No conservo ningún resentimiento 
hacia él, y después de haber sido compañeros 
durante tantos años Je quiero como a un h er­
mano. 

Entonces, felicitando a Kenneth por sus no­
bles sentimientos, Prentice ro mpió el testa­
mento y tiró a l fuego los pedazos que ardieron 
pron to. 

- ¿Cuanto tiempo estuvo Kenneth Winthrop 
en la casa de Prentice? 

- Hasta las once y media aproximadamente . 
Andrés le había dicho: «Chico, no te molestes, 
pero son cerca de las once y media, y tengo 
aún mucho que hacer antes de acostarme. 
Síento tener que decirte que te vayas... «Ca­
ramba, padre; en bt;enas palabras me echa 
usted a la calle.» Kenneth no se bizo repetir el 
ruego y partió quedando en vaiver a l día si­
guiente. Un taxi le esperaba a la puerta de la 
casa, a l parecer desde que vino a vernos. Des-
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pués ... me despedí de Prentice ... me acosté ... y 
no sé lo qué pasó. 

EI fiscal, persuadida de que Edith mentia, 

... me despedí de Prenlice ... me acoslé ... y no sé lo qué pas6. 

intervino, con la venia del juez, en el interro­
gatorio: 

- ¿Fué esa la última vez que usted vió a 
Andrés Prentice vivo? 

-Sí, señor ..... 
- ¿Sabe usted lo que quiere dedr falso tes-
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timonio? - objetó con vehemencia a Edith el 
acusador. 

- Sí lo sé ... pero yo no lo he hecho. 
- ¿Qué no ha hecho? 
- Lo que usted dijo. 
-¿Qué dije yo? 

¡,Sa be usle d lo que quiere dccir falso leslímonio? 

-¿No sabe usted? 
-¿No sé yo qué? 
-Lo que usted dijo cuando dijo que yo hice 

lo que usted dijo. 
El fiscal queriendo, habilmente, desconcer­

tar a Edith para arrancarle la verdad, se ha· 
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bfa desconcertada a sí mismo ante la astucia 
de la mujer, y renunci6 a seguir interrogan­
dola. 

La defensa pidi6 al juez que se llamara a 
prestar declaración a Roberto Armstrong, y su 
demanda fué cumplimentada. 

-Usted y el acusado son hermanastros, 
¿no es verdad? 

-Sí, señor. 
-Señores-prosiguió el abogado defensor 

de Kenneth diligiéndose a la asamblea-, ¿cua! 
podria ser el motivo que índujo a Roherto 
Armstrong a ofrecerse al Tribunal para coad­
yuvar a la acusación lanzada contra su her­
manastro? 

-¡Andrés Prentice fué para mí un verdadera 
padre, y no he de dejar piedra sobre píedra 
basta que traiga a su asesino a la justícia!­
exclamó Roberto. 

-¿Cua! fué su objeto al !ratar de impedir el 
casamiento del acusada con Magdalena Ames? 

-¡Lo hice porque la amol-no titubeó en 
contestar Roberto- ... ¡Yo hubiera dado mi vi­
da por que ella no estuviera hajo el poder de 
ese hombrel 

Magdalena recriminó con la mirada a Ro-
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berto sus palabras de amor hacia ella y des­
precio hacia Kenneth. 

¡Era posible-decíase Magda-que Roberto, 
amandola tanta, tuviera tan duro corazónl 

Kenneth aguantaba superficialmente la decla­
raci6n de Roberto, pero ardía en deseos de 
abalanzarse a él y abofetearlo. 

El defensor continu6 su examen. 
-¿No es verdad que Andrés Prentice dice en 

su testamento, que en caso de muerte de uno 
de los herederos, la fortuna entera ha de pasar 
al superviviente? 

El fiscal, como empujado por alguien, se le-
vantó de su silla y clam6: 

-¡Protesto, señor Juezl 
-No hay Jugar. 
-¡Sostengo la protesta I 
-Puede, la defensa, continuar. 
Esta así lo hizo y pregunt6 a Roberto: 
-¿No hubiera sido ventajoso para usted el 

que aquella carta de que se ha hablado desa­
pareciera? 

El fiscal se levant6 de nuevo de su asiento 
y se adelant6 al Juez para manifestarle: 

-Señor Juez, protesto del método de exa­
men adoptada por mi apreciada colega. Deseo 
que usted informe al Jurado de que estamos 
viendo la causa entablada por delito de ase-
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sinato contra Kenneth Winthrop y no contra 
Roberto Armstrong. 

El Juez, convencido por la lógica del acusa­
dor, terció en la discusión: 

-Esas preguntas, señor abogado, son im­
pertinentes e inapropiadas al proceso que se 

La defensa no luvo m~s remedío que resí¡narse ... 

sigue. 
La defensa no tuvo mas remedio que resig­

narse ante la evidencia de su error, y, de re­
gresa allada de su patrocinada y de la esposa 
del mismo, dijo a ésta: 

- Yo sé que su esposo es inocente... Estoy 
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tan segura de ello como usted lo estiL. pero 
tenemos que probarlo ... 

Roberto Armstrong, Iibre ya del interroga­
torio del abogado defensor de su hermanastro, 
se afirmaba en su opinión de que Kenneth se­
rfa condenado. 

El fiscal descontaba ya este resultada feliz 
para su carrera. 

Asf terminó otro día del misteriosa proceso, 
acumulandose una tras otra todas las pruebas 
en contra de Kenneth, y dejando a Magdalena 
sumida en la mas terrible ansiedad . 

• • • 

Por la noche, Magdalena soñó que la culpa 
del crimen recaia en su inocente esposo, y que 
iba a despedirse de él, en la carcel, probable­
mente para no verle jamas. pues al día siguien~ 
te se daria a conocer la tragica sentencia. 

Al despertar de su horrible pesadiJla, Mag~ 
dalena se levantó del lecho y se dispuso a sa­
Hr de su casa. 

La doncella qu'! cuidaba de su alga que-
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brantada salud desdl' la detención de su mari­
do, se opuso a que su señorita abandonara el 
bogar a tal hora, pero fueron vanos sus bue­
nos propósitos. 

En vista de ella, la doncella fué a avisar a 
Edith, que desde el asesinato de Prentice vivia 

... l'IDifdalena soii6 que la culpa del crimen recaía en su ino­
cenle esposo, y que íba a despedírse ... 

con Magdalena, notificandole: 
-La señora Winthrop esta determinada a 

salir de la casa. Quizas usted pueda detenerla. 
Edith se puso una bata y salió a detener a 

su amiga. 
-¿A dónde vas? 
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-He pensada en alga ... Voy a salvar a 
Kenneth. 

-No hagas Iocuras, Magdalena ... Deja que 
la Justícia cumpla su cometido. El no puede 
ser condenado ... Ten confianza. 

-No puedo, Edith, no puedo ... Necesito po-

-He pensado en allfo •.. 'i o \'Oy a salvar a Kenneth. 

ner en practica una idea que se me ha ocurri· 
do esta misma noche. 

-¿De qué se trata? ... Yo te ayudaré ... 
-No, no¡ volveré pronto. 
Y se fué apresuradamente, sin que ni Edith 

ni la doncella pudieran impedírselo. 
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En verdad, Magda tenia una idea ... 
Ir a ver a Roberto en su propia casa. 
No importaba el gesto ... lo que interesaba 

era la consecuencia. 
¿Qué quería ella de Roberto7 

Magda llamó a la puerta de la ca_s.a que ha­
bitaba Roberto, y el criada, extranandose de 
verla, la franqueó el paso. 

-¿Esta el señor? 
-Sí, señora ... 
-¿Acostada ya? 
-No, señora ... Hasta ahora estuvo arre-

glando unos papeles en su gabinete despacho. 
Pase ... pase... R 

Magdalena presentóse r~pidamente a o-
berta, causandole inconcebtble sorpresa. 

-¡Túl En mi casa ... 
-Roberto ... puedes suponer a lo que he ve-

aido aquí. Evftame palabras ... 
-A fe de buen caballero, mi buena Magda-

lena que no te entiendo ... 
-'He venido por esa carta. Tú tienes que 

darmela. Interesa a la policia conocer el texto 
que para ti redactó el señor Prentice. 

Roberto miró con aflicción a Magdalena, la 
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mujer a quien seguia amando con toda su 
alma, y la dijo, al parecer sinceramente: 

-Ni la tengo, Magdalena, ni jamas ba lle­
gada a mi poder .. ¿Creeras capaz de engañarte 
al hombre que por conseguir tu amor sacrifi­
caria basta su propia vida? 

- He venido P<)resa carta. Tú llenes c¡ue darmela. 

Magda no podia comprender en aquet ma­
mento en que la vida de su marido pendia de 
un hilo quebradízo, las frases apasionadas de 
Roberto para descubrir a través de las mismas 
la verdad. Ella sólo sabia que Roberto, por un 
mal entendido sentimiento de amor, podia, o 
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mas, habia ocultada una prueba-en la carta 
de Prentice-de la inocencia de Kenneth. 

Por esa dominada por la idea de la traición 
I • 

de un hermanastro a otro, Magda contesto a 
Roberto condenandole su inícuo proceder: 

-¡Estas mintiendol Yo sé que tú tienes_Ia 
evidencia que puede salvar a Ken ..... Es ba~­
baro lo que estas haciendo..... Sí..... Porque el 
ganó mi amor ..... porque él es mi esposo ama­
do..... consientes en que lo mandeu a la 
muerte..... ¡Oh, Roberto, esto es espantosa! 
¡Ten piedad de míl.... 

Roberto hubiera deseado, ante el dolor de 
Magda, darle la segurídad de que él sabria 
desviar el proceso hacia olro camino por· el 
que Ken pudiera escapar ... pero no le era po­
sible ... 

Y sólo pudo responder a su amada: 
-Yo te amo, Magda ... y toda lo que hago es 

por tu propia felicidad... . . 
- ¡Oh, calla! ¡Lo que tú estas hact~ndo es 

salvar tu cabezal... ¡Tú mataste a Andres Pren­
tícel 

-¡¡Qué dices, Magdall ¿Tú me crees capaz de 
haber cometido tan horrenda vileza? 

-¡Oh, Oios míol-sollozó Magda, dejandose 
caer en un sillón. 

Roberto 11eno de dolor por los pensamien-' .. 
tos que hacía de él la mujer que era su umca 
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ilusión, dominó elllanto de su corazón y, pos­
trandose de hinojos ante ella, musitó: 

-Magdalena, yo te amo mas que nada en el 
mundo ... Si pudiera hacerte comprender... Si 
tú pudieras solamente ver la verdad y me de­
jaras que te ayudase ... 

Magda, que no sentia el calor de la ofrenda 
cariñosa de Roberto, tuvo una idea y se deter­
minó a fingir para, con astucia, sonsacarle 
com prometedoras revelaciones. 

-Si es cierlo que me amas, Roberto ... ¿por 
qué no comprendes la angustia en que yo vivo 
presa en la duda de si Ken sera sentenciada a 
muerte o no? Yo say su esposa, y necesito sal­
vario cueste lo que cueste ... Yo le creo inocen­
te ... pero, después de salvarle ... sí tú me ayu-
das ... yo te prometo que daré Qfdos a tu cari-
ño ... y que yo te amaré ... Después de esta ... ¿no 
me vas a querer dar aún esa carta por la que 
vine a verte? 

Roberto, que habfa reclinada su cabeza so­
bre el pecho de Magdalena, sentía en su ros­
tro las caricías con que ella acompañaba sus 
palabras, y le parecía haber llega do a la meta 
de sus mas caros sueños. 

Pera al convencerse de que Magda persistia 
en poseer la carta escrita a él por el asesina­
do millonario, y de que, por ende, le creía 
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complicada en el crlmen, despertó de su fan­
tasia hondamente apenado. 

Y respondió a Magda: 
-Por tí, mujer querida, sería capaz basta 

de vender mi alma por salvar a Ken si esto 
fuera posible ... pero nada puedo hacer ni por 
ti ni por él. 

Defraudada en su plan, Magdalena se levan­
tó airada, y echó en cara a Roberto su cruel­
dad. 

-¡Eres un monstruoi¡Jamas te acerques a 
mí si no quieres que mis manos crucen tu 
ros tro! 

Roberto, inmóvil como un autómata, por la 
dureza con que era tratado por ella, la vió 
marcharse d" su casa con extraordinaria agí­
tación. 

-¿Es posible que ella crea que por amaria 
como la amo soy capaz de desear que Ken sea 
condenado por otro?- murmuró abrumado. 

¿Qué hacía entretanto Magda en la calle? 
Había ido en auto hasta Ja casa de Roberto, 

pero al salir de ella mandó al uchauffeur» que 
partíese solo. 

Necesitaba aire, mucbo aire, para ventilar 
sus exaltadas ideas... y caminaba como un 
beodo por las calh:s y avenidas sin prestar 
atención a nada, volviendo, a veces, a un mis-
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mo punto, dando vueltas como inconsciente­
mente daba. 

De pronto ... 

• •• 

Al dia s1guiente, se celebró la sesión final 
de la vista de la causa por asesinato de An­
drés Prentice contra Kenneth Wintbrop. 

El abogado defensor temia el fracaso de sus 
conclusiones por uo existir una prueba irrefu­
table de la inocencia de su patrocinada. 

El fiscal, en cambio, abrigaba la absoluta 
seguridad de su triunfo. 

Roberto participaba de la misma opinión del 
fiscal. 

. ~1 acusada no dejaba traslucir su estada de 
antmo ... Su serenidad era desconcertante. 

El juicio ya había comenzado y aun no es· 
taba en la sala la esposa del acusada. 

Edith Graig no la habfa vista en toda la no­
che, y muy poco durante el día. Había estado 
muy nerviosa ... y no se desayunó siquiera en 
su casa. ¿Qué habrfa sida de ella? 

Roberto se preguntaba lo mismo respecto de 
Magdalena. 

En cuanto a Ken, no podia lamentarse de la 
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ausencia de su esposa... pues aunque no lo 
aparentaba, Ja vísión de la silla eléctrica de la 
justícia le obsesionaba llem3ndole de terror. 

El juicio seguia su curso y l_Jegaba_ a.l final. 
La voz del fiscal se apodero del ammo de 

todos los presentes. 
Así resum ió el acusador sus da tos: 
-Est~ asesinato ha sida uno de esos actos 

salvajes ... brutal, a sangre fría y sin razón ... 
Por ella, y en nombre de la Justícia, pido para 
el acusada la pena capital. 

Un escalofrío agitó el cuerpo del auditoria. 
·La muerte! ¡Tragica palabra, sangríenta, in­

hu1mana, cuando resuena en los ambítos de un 
Tribunal! 

Dos señ0ras, compañeras de banco e11 la 
sala de la Audiencia, se consultaran con la 
mirada cuando fl fiscal propuso el castigo del 
acusada. . 

-¿Cree usted en la pena capital?-pregunto 
una de ellas a Ja otra. 

La preguntada-mujer sencilla .~ ingenua 
como una niña ignorante-respond10: 

-Por supuesto que si, si no es muy.s~vera. 
La primera movió la cabeza como dtC1endo: 

"¿Se babra creido esta señora que la ~ena ~~­
pital es un empleo de cocinero en Ja D1reccton 
de la carcel?» 

El fiscal continuó su resumen: 
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-No hay alternativa ... Este hombre, Kenneth 
Winthrop, es una amenaza a la sociedad ... una 
fiera ... un asesino ... 

- ¡Alto!... ¡Alfol... ¡Altol...-gritó, en el fondo 
de la sala, irrumpiendo en ella, la voz de Mag­
dalena. 

Todas las miradas convergieron en ella y en 
todos los rostros se pintó la mas acentuada 
curiosa ansiedad. 

Mdgd dlena llegó ante el juez con dos volu­
minosos obje tos, un reloj y una balanza au­
tomatica, y, cubriendo de estimulantes míradas 
a su esposo, manifestó en voz alta: 

- Tengo nueva evidencia que ofrecer en 
prueba de la inocencia de mi esposo. 

- Protesto, señor Juez; la defensa ha presen­
tada ya sus conclusiones. 

La defensa discutió acaloradamente con el 
fiscal, y, al fin, el juez terció en la disputa. 

- Protesta desechada-dijo al acusador ..... 
'fo manejaré esta a mi manera. ¡Silencio! Pue­
de la testigo hablar. 

Magdalena, gozandose de antt>mano de la 
sensación que iban a producir sus revelacio­
nes, comenzó así: 

-Anoche, mientras rt>gresaba a mi casa, 
procedente de otra que no es necesario nom­
brar para el caso, me vi frente a la carniceria 
de Otto Schmidt. Aquí esta el reloj que mar-
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caba las doce cuando en el de mi marido eran 
las once y media. Ese reloj es lo .único qu~ le 
compromete seriamente, pues st en rea~tdad 
hubiese tornado el taxi a las once y medta al 
pie de la casa de Andrés Prenti~~· la ~uposi­
ción de que él fuera quien cometio el cr1men a 

La defe nsa discutió acaloradament e con el fiscaL. 

las doce menos minutos no seria valida, ya 
que él continuó en el auto un _buen .rato mas­
me dije. Y por curiosidad qu1se mtrar ese re­
loj fatal a través del cristal del escapa~ate por 
donde mi marido y el •Chauffeur• mtrarónle 
también. Y, en efecto, vi ese reloj ... y, pre~isa~ 
mente, también eran las doce. Consulte mt 
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reloj-pulsera y observé que entre ambos relo­
jes había una diferencia de media hora. ¡Cómo 
era posible que mi reloj, del que estuve siem­
pre encantada, retrasase media hora, pues en 
él eran justamente las once y media! Aqueno 
era misteriosa y desenvahé el cristal para, 

- Protesta desecb<>da .. Puedc la tesli¡¡o bablar. 

obteniendo la mayor Jimpidez posible, y evi­
tando envaharlo de nuevo, atisbar el interior 
de la tienda. Yendo de un lado a otro del cris­
tal para verificar si las saetas del reloj en 
cuestión se movían, vf... ¡asombrarsel... ví de­
tras del reloj que marcaba las doce, otro reloj 
tn el que sólo eran las once y media. Con la 
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vista devoraba esos dos relojes y no me apar­
té del escaparate de esa tienda hasta el nuevo 
día, basta cuando el señor Schmidt aquí pre­
sente abrió su establecimiento. Referí a este 
señor lo que yo había vista y me contestó que 
sólo tenia un reloj. Dos son los que yo ví-in­
sistí. «No es posible»-repitíó él. Y me enseñó 
el única reloj que decfa tener¡ pera yo le mos­
tré el otro y entonces, asombrado él también, 
exclamó: «Esta no es un reloj ... es simplemente 
una balanza automatíca con esfera y saetas 
de reloj. Cuando esta inactiva, las esferas es­
tan ínmóviles a las doce.» 

Un rumor de cuchícheos ascendíó de todos 
los presentes. 

El fiscal protestaba. 
La defensa, admirada del acierto que tuvo, 

casualmente, Magdalena. daba por segura la 
libertad de su cliente. 

Kenneth volvía a la vida. 
Pera Roberto ... no creia en la inocencia de 

su hermanastro. 
El juez hizo explicar a Magdalena cómo 

pudo ver, primera un reloj-la balanza sin el 
plata, el cual se colgaba cuando convenia pe­
sar algo-y después el otro reloj-el oficial 
eco hora exacta. 

Magdalena dió excelentes explicaciones de 
los efectos de la perspectiva de los objetos, tal 
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como ella los vió, y sus razonamientoe fueron 
aceptados como buenos. 

La defensa pidió que en sus conclusiones se 
tuviera en cuenta este preciosa e indiscutible 
apunte, y ya sólo correspondía al jurada dic­
tar el v~redicto, el cua! estaba esperando des-

Ocspués de larva dellberaci6o, el )urado ... 

de hacfa horas, un grupo de periodistas para 
dar la noticia a sus rotativos. 

Después de larga deliberación, durante la 
cual los del banda de Ken y éste mismo su­
frieron horribltmente, el Jurado reapareció en 
la sala y se leyó, en el mas religiosa silencio, 
el fallo. 
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-Sefior Juez, nosotros, el Jurado, encontra­
mos que el acusada, Kenneth Winthrop, no es 
culpable de asesinato. 

La alegria de Ken, Magda y Edith es indes-
criptible. 

Magdaltna se abrazó a su esposo llorando 

Mafdalcna sc obra%6 11 su esposo llorando con Ioda su ol ma. 

con toda su alma. 
La defensa se apuntaba un buen éxito. 
Mientras que el fiscal se daba a todos ~os 

demonios, y que Roberto cerraba los OJOS 

para no ver /a atroz realidad. 
Al ser puesto Ken en líbertad, entre la acla­

mación unfmime del pública que llenaba la 
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sala, Magdalena se a~ercó al juez y lanzó una 
acusación contra Roberto. 

-¡Demando el arresto de Roberto Arms­
trong por el asesinato de Andrés Prentice! 

El Juez, atribuyendo la denuncia de Magda 
al odio que debía inspirarle el bombre que con 
tanto ernpeño se babía prestada a favorecer a 
la acusación para que su marido fuese conde­
nado, contestóla: 

-Ese es un asunto que el fiscal fendria que 
investigar. 

• •• 

Al día siguiente, todos los periódicos publi-
caban la inocencia de Kenneth. 

En su mayorfa, los rotativos decían: 
¡Kenneth Winthrop absuelto! 
El jurado dicta veredicto de inculpabilidad 

después de cinco horas de deliberación. 
La misteriosa muerte del millonario Andrés 

Prentice no ha sido aclarada todavía porla ley. 
Y a esto seguían los comentarios acerca del 

proceso, favorables a Kenneth. 
¿Era, pues, en verdad, Kenneth, inocente? 
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• • • 

Roberto, en su casa, dibujaba en un papd 
una mujer sosteniendo en una mano una ba­
lanza, con los ojos tapados. La figura repre­
sentaba la Justícia. A su entender confirmaba 
el adagio popular de que bta e¡ dega. EI caso 
de Kenneth le inducía a ello. 

-¡Cómo te ama Magdalenal-murmuró tris­
temente.-No es justo que ese hombre posea 
tal tesoro ... Es indigno de ella ... indigno ... ¡Ah, 
si yo pudieral... 

Alguian llegó a la casa de Roberto en este 
mom en to. 

El criada del joven anunèió a su señor la 
visita de un hombre. 

-¿No te dió su nombre? 
-No, señor ... Yo creo que es un policia, 

señor ... 
-¿Un policia? 
-¿Quiere usted ... que pase? 
-¿Por qué no? ... Introdúcelo aquí. 
-Bien, señor .. . 
El visitante era, en efecto, un agente de la 

secreta. 
Se presentó con mucha naturalidad ante 
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Roberto Y le tnseñó su insígnia para astgu­
rarle de que era un policia . 

-¿Qué desea usted?-preguntóle Roberto . 
- Vengo a darle una sorpresa. 

• -¿De qué ... se trata? ... 
-Aquel lote de correspondencia robada ba 

- Venqo a darle una sorpre sa. 
-¡,D~ qué ... s c: lrafa'l 

sido recuperada ... Creo que esta es la carta 
que usted deseaba encontrar ... Tómela usted ... 

- uAhll ... ¡Muchas gracias! Esta debe ser sin 
duda, si procede de las sacas robadas e~ la 
fecha que mi padre me escribió. 

-Me alegro. Quede usted con Dios. 
-Adiós, y de nuevo muchas gracias. 
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Partió el agente, y entonces, Roberto, rasgó 
el sobre de la carta de la que se había hablado 
tanto, y leyó, con gran asombro: 

Querido Roberto: . 
Tú tenías razón acercl2 de Kenneth y Ed1th. 

He sabido que se reunen en un piso an:uebla­
do desde hace mas de un año. No satisfecbos 
con burlarse de mi Hombría de bien, me ban 
robado valores de mi ca ja de seguridad del 
Banco. 

Ten Ja bondad de hacer analizar estos com~ 
primidos que adjunto. Creo . q_ue Kenneth ha 
estado cambiandome la medzcma. Me temo que 
estan tratando de envenenarme. Los vigilo. 
Ven inmediatamente. Te necesita 

Tu padre, 
Andrés Prentíce. 

Roberto, emocionada, ahogó un grito en su 
garganta: 

-¡Ah, miserables!... 
¿Qué haría, con esa prueba palpable de la 

culpa de los dos amantes? . . 
El era un hombre de conctencta. 
No debía detenerse ante nada. 
El amor de Magdal~na por Kenneth era 

absurdo. 
De modo, que ese amor no debía impedir a 

Roberto desenmascarar al hombre desleal pa­
ra con todos. 
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El deber le obligaba a reclamar justícia. 
Después, que Magda pensara de él, Roberto, 

lo que quisiera ... ¡Su proceder era mas huma­
na que lo que pareda! 

Al poco rato, Roberto llegaba a la casa de 
los Winthrop, y los halló, tomando el te, con 
Edith Graig. 

Los tres se sorprendieron al verle. 
Magdalena se separó de su esposo para 

arrojar de su hogar al hombre que bizo todo 
lo que pudo por perder a Ken. 

-¡Fuera de esta casa para siempre! ¡Fueral 
-Perdón, Magda, por el disgusto que te voy 

a dar ... Lee ... 
Y la entregó la carta en cuyo sobre iban los 

dos cachets envenenados. 
Ken y Edith se cambiaron aterradas miradas 

a la vista de los dos comprimidos, pero apa­
rentaran la mayor serenídad para evitar el 
pelígro ... 

Magdalena, abrumada, fijó sus claros ojos 
en los de su marido, y como leyera en los de 
éste la serenidad de su espírilu, respondió, in~ 
dignada, a Roberto, abrazandose a Ken: 

-¡Esta es otra de tus maldades! ¡Estoy se­
gura de que Andrés Prentice nunca escribió 
esa carta! ¿Tan vil eres, Roberto? 

-¡Ese no es mas que un salvajel ¡Fueral-
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gritó, apretando los puños, presto a descar­
garlos sobre Roberto, su hermanastro Ken. 

-Esta bien. No me ofenden vuestros insul­
tos. Pera hagamos una prueba, Magdalena ... 
Si Kenneth es inocente, no de be ten er inconve­
niente en ingerir uno de estos comprimidos. 

-¡Fuera de aquil-repitió Ken a Roberto 
haciendo el gesto de arrojarse sobre él.-¡Tu 
osadía en acusarme sobrepasa los límites de 
mi cordura! 

-Calma, Ken. Déjame hacer. Yo misma 
daré gusto a Ro berta ingeriendo este cachet.­
dljo Magdalena. 

-Tú no; él ha de ser-objetó Roberto. 
-Pues quiero ser yo... Es lo mismo-insis-

tió Magdalena. 
Y, en el momento en que sus dedos iban a 

colocar en su lengua el comprimida en cues­
tión, Ken, temblando de temor, se opuso con 
desespero a que tal hiciera. 

Pasmóse Magdalena, vióse triunfante Ro­
berta, y Edith, que dertamente era la uamiga11 
de Ken, se dejó llevar por el demonio de los 
enconados celos, y se vengó grotescamente de 
su falso amante. 

-¡Tontol ¡Tñ me engañastel ¡Tú la amas ..... 
me lo acabas de probarl 

Los ojos de Ken se salían de sus órbitas. 
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lmploraba, con la mirada el silencio de 
Edith. ' 

Mas ésta, desencadenada ya su cólera, no se 
detuvo al borde de la perdición de ambos. 

-Me juraste que te casabas con ella sola­
mente por su dinero, a fin de poder restituir al 

... Ken. lemblando de temor, sc opu_so con desespero_. 

vitjo Prentice los valores que le robaste. 
-¡Calla, callal-clamó d.esesperado, Ken. 
-¡Noi... ¡El mató a Andrés Prenticel... Lo 

mató a sangre fría, para no tener que ir a la 
carcel. 

-¡Infame! 
- Yo mentí en la causa ... mentí para salvar~ 
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le... pero ahora estoy diciendo a ustedes la 
verda d. 

-¡Tú propusiste el envenenarle! 
-¡Mientesi¡Mientes, sf! Yo no supe nada del 

veneno basta que ... 
Y, como en un acceso de locura, Editb relató 

los hecbos tal como se desarrollaron. 
Prentice estaba con ellos en su biblioteca y 

les dijo: 
- Tengo que escribir una carta y echarla al 

correo esta noche. Estaré con vosotros dentro 
de unos minutes. 

Antes de salir de la biblioteca para pasar a 
un gabinde particular, se tomó la medicina, o 
sea, un comprimido ... de la caja envenenada 
que Ken habfa cambiado por la buena. 

-¡Estamos salvades! Ha ingerido el veneno 
esta, vez, y no vi vira sufí cien te tiempo para con­
eluir esa carta-dijo !(en a Editb al marchars.e 
Prentice,mientras cambiaba de nuevo las cajas 
de comprimidos, dejando esta vez la buena 
encima de la mesita donde estaba la mala, 
ocultando ésta en un bolsillo de su americana. 

Y Ken se quedó atónito cuando el millona­
rio, al poco rato, volvió a la biblioteca. 

Prentice se dirigió resueltamente a Ken, y, 
verificando la caja de comprimides normales, 
le manifestó con desprecio: 

-Bien. Has tratado de envenenarme ... ptro 
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yo te be engañado. ¡Yo no me tragué el com­
primido y marqué la caja ... la caja que acabas 
de meterte en el bolsillol ¡Por vuestra felonía 
os voy a mandar a los dos a la carcel! ¡Dame 
en seguida esa cajal 

Ken, fuera de sí por haber sido descubierto 
su intento de crimen, por el que debería sufrir 
severa condena, intentó huir con la caja com_ 
prometedora y a ello se opuso con todas sus 
energfas el viejo Prentice. 

Reñida lucha sostuvieron los dos hombres ... 
y Edith vió, horrorizada, como Ken, llevando 
ventaja a Prentice, lo derribaba al suelo y, ce­
gade por la ira, le daba brutal muerte con un 
hierro de la chimenea de calefacción. 

Durante la riña, se vino al suel<l> el reloj de 
la chimenea, y deliberadamente Ken adelantó 
la hora para que, saliendo él a las once y me­
dia de la casa de Prentice, y marcando el reloj 
las doce menes minutes, no recayese sobre él 
ninguna sospecha. Después de baber echado 
al correo la carta escrita por Prentice, el ma­
yordomo llamó a la puerta de la biblioteca y 
salió a abrirle, sín infundirle recelo alguno, 
Ken, el cua!, como se sabe, le dijo: 

-Puede retirarse a descansar pues el señor 
Prentice no le necesitara ya esta noche. 

Retiróse el mayordomo, y seguidamente Ken 
salió de la casa, 
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Vencido por la pesadumbre de las pruebas 
de Edith, Ken recurrió al buen corazón de 
Magda para salvarse. . 

- ¡Apartal-le dijo la dolortda esposa.-

- ¡Traje a esa mujer a ml propia cas&! ¡Vete ... llévatela a la 
calle .. . ! 

·Nunca pude creer que un ser humano fuera 
~an viii ¡Y yo que confié en tí, rog~é por ~í, pe­
leé por tíl... ¡Traje a esa mujer a m1 prop1a ca­
!lal ¡Vete ... Uevatela a la calle, donde eUa per­
tenece! 

Edith, apartandos~ como de un leproso de 
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Ken, huyó del bogar de Magda, perseguida por 
la visión de la oarcel que la provocó una reja 
artística que separaba dos piezas de la casa. 

Magdalena, necesitando el consuelo de un 
buen corazón, ~ apoyó en Roberto. 

Ken, odiando a todo odiar a su hermanastro, 
rebelóse contra un pensamiento. 

- ¿Tú ertes que has de conseguirla? ¿Crees 
que se ha de divorciar de mi? 

Magda, amenazadora, le replicó: 
-¿Y crees tú que he de seguir yo viviendo 

con un asesino? 
-¡No hay ley en la tierra que pueda pro­

barlol Yo estoy absuelto por la ley y no puedo 
ser acusado otra vez. 

-No pueden acusarle otra vez de asesinato, 
Magdalena ... pero tendra que responder de los 
valores sustraidos ... La polida estara aquí 
dentro de unos minutos-Ia dijo Roberto. 

Ken, derrotada, se arrastró a los pies de 
Roberto. 

-¡Piedadi ¡Piedadl- clamó. 
-¿Piedad? ¿Cómo te atreves a pedir merced? 

¿Qué tuviste tú con el hombre que fué siempre 
un padre para nosotros? 

Roberto y Magda se apartaren a otra habi­
tación, para dar pie a que Ken huyera... y és­
te, creyendo que ellos iban a entregarlo a la 
justícia se asornó a una ventana y, causandole 
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inenarrable pavor, vió a un polida pasea1'6e 
junto a la casa (pero no vió que se trataba del 
galan de una niñera). 

Antes que morir en una prisi6n, Ken prefirió 
darse muerte con el mismo ventno que destí~ 
nara a Prentice, e ingiri6 uno de los compri~ 

-¡Plcdadl ¡Pied.1dl 

midos contenidos en la carta de éste. 
La muerte fué, como él la previera para su 

padre adoptiva, de efectos rapidísimos e infa~ 
Hb les. 

Desolada, Magdalena pedía perdón a Ro~ 
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berto por no haberle escuchado a tiempo, y 
rtcordaba el amor que él siempre la tuvo. 

-Mi amada Magdalena ... por ti misma quise 
verte libre ... Yo te amo con la misma fuerza de 
siempre ... Es mas, tú eres y seras siempre mi 
único amor. No aspiro a nada que tu corazón 
no sienta. Yo sólo quiero que seas feliz. 

-Lo seré, Rober to, si me proroetesuna cosa ... 
-¿Cual7 
- ... Que no me olvides nunca... que yo sea 

todo para ti... cuando podamos casarnos. 
-¡Oh, mi Magda! Entonces ... 
-Sí, Roberto, olvidemos ... ¡Yo te arnal 
-¡Oh, mi amori... ¡Mi fel ¡Mi vida toda! 

FIN 

(Prohibida la repreliuooión) 
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